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I

La curiosidad popular, con su apetencia por lo raro, se ha 
sentido de viejo atraída por el hecho de la existencia de ciertos 
individuos con capacidades extraordinarias para el cálculo. In ­
cluso los supone intelectualm ente tan bien dotados, que los nim ba 
con su adm iración y con sus aplausos en los espectáculos. El pro­
pio Cauchy se expresaba así acerca del célebre pastorcito Mon- 
deux, que asom braba a la gente de su tiem po «les rares facultés 
qui peuvent faire espérer que cet enfant extraordinaire se dis­
tinguirá un jour dans la carriére des Sciences», promesa bien fa­
llida por cierto.

A unque por razones distintas, también se ha sentido atraída 
por ellos la curiosidad de los psicólogos, que han penetrado en 
los «secretos» de los virtuosos del cálculo ( Rechnenkünsler,  ar­
tistas del cálculo les llaman los alemanes) y los han desmenuzado. 
Incluso existen publicaciones de gran rigor científico, que enseñan
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cómo se pueden realizar con gran  rapidez y maravillosa sencillez, 
cálculos complicadísimos como extraer raíces, 3.a , 5.a y 7.a de 
números de varias cifras (Bach, Hubbes, M aennchen).

Ahora bien ; entre los calculistas podríam os establecer dos 
grupos, según que la capacidad para el cálculo vaya o no acom­
pañada de un déficit m ental. Esta distinción no significa que los 
mecanismos psicológicos sean totalm ente distintos en am bos, 
aunque no cabe duda de que existen notables diferencias.

En realidad, el segundo grupo es de un interés extraordinario ; 
al filisteo le sorprende en extremo el hecho de que débiles men­
tales o de oligofrénicos profundos posean una extraordinaria 
facilidad de palabra, o dibujen muy bien, como el famoso «The 
ca t’s Raphael», o realicen con increíble rapidez y seguridad com­

plicados cálculos. A lgunos autores como Tredgold los reúnen 
bajo el título, ya viejo en psiquiatría, de idiots savants, que tanta 
curiosidad han despertado siem pre. Lo que suele caracterizarlos, 
por regla general, es una potencialidad extrema de la memoria, 
si bien numerosos estudios han dem ostrado que no es la memoria 
lógica la que poseen, sino sim plem ente la mecánica. Estos casos 
son más frecuentes de lo que parecen, y todo maestro de escuela 
con larga experiencia cuenta varios de ellos. Recordam os uno de 
nuestra escuela prim aria que, a los pocos días de asistir a ella, se 
había aprendido la lista entera de todos los alum nos—más de 
cien—sólo de oírla unas cuantas veces. En el M anicomio de 
Valencia existe otro enfermo con una memoria mecánica prodi­
giosa y una gran facilidad de locución, interesante por más de 
un concepto y que será objeto de otra publicación próxima.

En ésta vamos a estudiar el caso de un calculista procedente 
también de dicho M anicomio, tratando con ello de increm entar 
la escasa casuística de los mismos con una nueva observación, que 
ayude a una com prensión más exacta y general de los mecanismos 
psicológicos que en ellos intervienen ; y tratam os, además, de 
señalar ciertos puntos de vista, provisionales desde luego, pero
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que permiten arro jar una cierta claridad sobre la estructura psi­
cológica de estos enfermos.

Antes de exponer y concretar nuestro caso, recordemos, some- . 
ramente, algunos de los casos encontrados en la bibliografía y las 
conclusiones generales a que han llegado los autores.

H ay, en prim er lugar, un grupo de calculistas que podríamos 
llamar profesionales, en los cuales, aparte de una gran memoria 
mecánica ayudada por medios mnemotécnicos especiales, hay que 
contar con ciertos secretos o trucos para realizar sus cálculos con 
rapidez, que pueden encontrarse descritos en las publicaciones 
de los autores antes citados y en algunas debidas a ellos mismos. 
A ellos pertenece Inaudi (que tuvo una cierta relación con nuestro 
enfermo), H órkens, D iam andi, Ferrol (1), A rnould (Binet) y sobre 
todo el doctor («. Rückle que, no sólo poseía una memoria for­
midable para los números, muchas veces sin recurrir a medios 
mnemotécnicos, sino que en cada cálculo propuesto sabía, con ra­
pidez increíble, dónde estaba la clave que le perm itía abreviarlo 
muchísimo. Como adem ás no ocultaba sus secretos perm itía un 
estudio científico de los mismos. (M üller). Rápidam ente decía 
la 6a y 7a potencia de un número de tres cifras. Daba, de un modo 
instantáneo, la raíz y el resto de cualquier núm ero que se le pro­
pusiera, recurriendo para ello a tom ar un resultado aproximado, 
elevándolo a la potencia correspondiente y viendo si era exacto, 
corrigiéndolo si no lo era. Si se trataba de raíces elevadas, re­
curría a la tabla de logaritmos, que sabía de memoria. Para mul­
tiplicar rápidam ente, distribuye los núm eros que se le ponen en 
una suma de dos o tres cuadrados y hace cálculos así, aplicando la 
regla Euler, y especialmente la de Gaus.

Por ejemplo : 159 x 119 ; 119 =  7 x '17 ; 17 x 59 =  1003. Por tanto, 
159 x 119 =  100 x 119 +  59 x 7 x 17 =  11900 +  7021 =  18921. 7 x 17 lo 
saben todos los calculadores ; 17.59 lo sabía de memoria, así como 
otros muchos productos parciales.

(1) Aunque algunos como Buttel-Reepen afirmaron lo contrario comparándolo 
con los caballos pensadores, Ferrol pertenece a este grupo (Jancke).
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Existe un segundo grupo de virtuosos del cálculo, constituido 
por débiles mentales, entre los cuales los hay especialmente há­
biles para calcular las fechas del calendario (Calenderkiinsller, 

artistas del calendario) y otros para cálculos en general, si bien 
no es raro el hecho de (pie posean am bas habilidades como en 

nuestro caso.
De entre los prim eros tenemos el caso de W itzm an, cuyo en­

fermo podía decir qué día de la sem ana era cualquier día com­
prendido entre los años 1000 y *2000, la fecha de las tiestas mo­
vibles y el santo de cada día. (El otro caso de prodigiosa memoria 
mecánica del M anicomio a que antes hemos aludido también sabía 

los santos de cada día, pero ahora comete ya muchas faltas al 

recordarlos.)
Blin publicó en ]9J0 la historia de un imbécil, calculador de 

fechas que decía rápidam ente qué día de la sem ana sería una fecha 
com prendida entre los años 1907 y 1911. Dedujo que, aparte de 
un fenómeno de memoria, debía haber algo más que no podía 
poner en claro por la im posibilidad de introspección en el niño. 
Theissen publicó el de un oligofrénico de veintidós años que sabía 
la fecha de Pascua, según el calendario gregoriano, para los años 
1583 a 2000, así como los días de la sem ana. Lo había aprendido 
en un calendario gregoriano que le regaló un tío suyo.

Lafora ha publicado recientemente el estudio, muy detenido, 
de un caso análogo, en el cual dem uestra que estos imbéciles 
calculadores de calendario realizan sus operaciones mediante cier­
tos datos, que recuerdan con precisión por su gran memoria me­
cánica ; los verdaderos cálculos se reducen a una sim ple sum a 
o sustracción de dos cifras, partiendo de la fecha del día l.° de 
cada mes y de los que están ligados con ella por corresponder 
al mismo día de la semana, tales como I, 8, lo , 2*2, 29. Estas 
conclusiones a que llega Lafora, son las que podríamos consi­
derar como fundam entales acerca del mecanismo psicológico de 

la mayoría de los artistas del calendario.
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Es indudable que muchos de estos mecanismos intervienen en 
el otro grupo de los artistas del cálculo, aunque como veremos 

en nuestro caso, hay otros factores y circunstancias m uy dignas 
de tenerse en cuenta. Como ejemplo de ellos tenemos el caso de 
W itzel, de una m uchacha de veintidós años, que podía efectuar 
m ultiplicaciones complicadas rápidam ente. Así 78.78 decía, es 
igual a 39 por 2 por 39 por 2 ; 39 x 39 =  1521 (lo sabía de memoria), 
y establecido esto bastaba m ultiplicar este núm ero por 4 para ob­
tener 6084 que es el producto de 78.78. T odas sus operaciones se 
efectuaban mediante un proceso mental análogo.

H eller cuenta un caso m uy interesante de un muchacho imbécil 
sin instrucción escolar. Todo lo contaba en sus ratos de aburri­

miento ; contaba las páginas de sus libros, e incluso las palabras 
y las letras ; los números así obtenidos quedaban fijos ya en su 
memoria. En cambio, en la enseñanza de las reglas de cálculo, 

quedaba por detrás de sus com pañeros de clase.
Lotte refiere el caso de Eleury, ciego por una oftalmía de los 

recién nacidos, que podía sacar una raíz cuadrada de un número 
de 6 cifras en 6 segundos. Resolvía el problema consistente en de­
term inar el núm ero total de gram os de 64 cajas, cuando en la pri­
mera se colocaba 1, en la segunda 2, en la tercera 4 y así sucesi­

vamente (18,446.734,073,709.551,615 es el resultado final) (1).
En las páginas anteriores hemos consignado que existen otras 

form as de lo que R ibot llam aba exaltaciones de la memoria o 
hiperm nesias, pero nuestro propósito actual queda limitado al 

examen de esos pretendidos talentos matemáticos.

II

He aquí nuestro caso :
José Aguilar Aguilar, cumplió cincuenta y seis años en 12 de febrero 

de 1935. Nació en Alboraya. Ingresó en el Manicomio, provincial de Valencia

(1) Como calculista esparto! conocido hemos visto citado a Baranda, que murió 
en 1894.
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el 13 de enero de 1915. (Todos los datos insertos a continuación están pro­
porcionados por el m ism o enfermo.)

Su padre y su m adre eran primos herm anos. El prim ero m urió a los no­
venta y cinco años y la segunda a los ochenta y un años, sin que sepa de 
qué enfermedad. A la familia le llaman en el pueblo els besóns (los gemelos) 
sin que hayam os podido averiguar en cual de sus ascendientes se dió el parto 
gem elar. T iene dos herm anos casados, el prim ero con cuatro  y el segundo 
con cinco hijos. Toda la fam ilia llam a la atención en el pueblo por que tienen 
numerosos descendientes.

No tenem os datos sobre parto y enfermedades de la prim era infancia. 
Asistió a la escuela durante bastante tiempo (hasta los catorce años). Apren­
día con una  cierta dificultad. Llegó a leer el Juatiito y algún m anuscrito. A 
los veinticuatro años fue durante año y medio a una clase especial, ya que 
debido a  sus habilidades para contar se le suponía con gran capacidad para 
el estudio.

El motivo de su ingreso fué el alcoholismo. (¿Porqué bebía V. vino? 
Responde ¿«V. no ha oído decir que todos los grandes hom bres son borra­
chos? Pues por eso».) Estando en el Manicomio, a lguna tem porada pasaba 
al Hospital, donde se ocupaba en servicios auxiliares, pero siempre tenía que 
reintegrarse por lo mismo. Hace muchos años que no ha salido del Mani­
comio, ni tom ado bebidas alcohólicas. En sus borracheras frecuentes antes 
de su ingreso en el Manicomio, no era pendenciero, ni impulsivo, sino que 
«me daba por no trabajar, por hacer el vago». Se pasaba los día3 sin hacer 
nada útil, sólo bebiendo.

Pícnico.—El examen neurológico no delata nada a n o rm a l; sólo un ligero 
temblor de manos. Desde hace algún tiempo signos de esclerosis renal con 
hipertensión, edem as maleolares, palidez, etc. Pero él dice «que todo eso no 
es enfermedad».

Psíquicam ente.— Debilidad m ental. Está orgulloso de sus capacidades 
para el cálculo ; él hubiera podido hacer grandes cosas si hubiera querido. 
Tranquilo, ensimismado, permanece horas y horas sentado en su departa­
mento, observando lo que ocurre a su alrededor, pero sin tom ar parte en ello ; 
ni siquiera tiene deseos de abandonar el Manicomio, porque aquí tiene una 
vida tranquila, sin preocupación de nada y sin trabajar.

Su habilidad en el cálculo se reveló bien tem pranam ente. R e­
cuerda que a  los ocho años ya lo contaba todo : los pasos por los 
caminos donde iba, los que había de su casa a la escuela, etcétera. 
Luego los contaba de dos en dos, de tres en tres, etc. ; más tarde 
por docenas.

Así poco a poco ha ido desenvolviéndose su virtuosismo, del 
cual darem os ahora algunas muestras y que en un tiem po le hi­
cieron famoso en esta región. D urante mucho tiempo despertó
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ia curiosidad pública y por ello con frecuencia iban gentes al Ma­

nicomio a proponerle problem as. Su vida está llena de curiosas 
e intrascendentes anécdotas. U na vez estaba Inaudi haciendo una 
exhibición en un teatro de la ciudad ; asistió él y descubrió alguno 
de los trucos que le servían para hacer sus cálculos ; entonces le 
llamaron al escenario y le dijeron si sabría hallar los cuadrados 
de unos cuantos núm eros que le dirían. N unca lo había hecho, 
pero probaría ; le propusieron los siguientes (todavía se acuerda), 
15, 40, 04, 91, 70, 19, 48, ‘25, 96, 32, 72, 36, 17, 68, y lo consiguió 
fácilmente. De ahí partió una proposición de Inaudi para irse con 
él, que no aceptó. (1).

a)  Uno de los cálculos que más famoso le han hecho, con­
siste en decir el núm ero de m inutos y segundos que tiene su in­
terlocutor dada la fecha de nacimiento. (No consignam os los tiem­
pos que emplea en cada cálculo, porque ahora son muchos más 
largos que los que em pleaba hace unos años, cuando estaba plé- 

nam ente entrenado.)

Por ejemplo : Nací en 22 de abril de 1906 ¿q u e  día de la se­
mana era ? sábado. Dice así m entalm ente : hoy jueves 1 de agosto,
el jueves pasado era 25, el anterior 18.......  hasta que averigua
que el 22 de ahril de este año era lunes. Luego, él sabe que cada 
cuatro años el día de la sem ana es 5 días anterior. Casi siempre 
procede enum erando, pero con enumeración rápida. Dice que es 

sábado.

b)  ¿C uan tos días, horas, m inutos v segundos de entonces

(1) Según nuestras noticias, los cálculos que solía mostrar Inaudi en sus exhibiciones 
por aquella época (alrededor de 1910) eran los siguientes : elevar rápidamente al cuadrado 
un número, o varios consecutivamente, de dos o tres cifras. Restar dos números de doce 
cifras cada uno. Fijar el número de minutos o de segundos que habrá vivido una persona 
sabiendo el día, mes y año de nacimiento y teniendo en cuenta los años bisiestos. Calcular 
el número de cigarrillos que se habrá fumado un espectador durante tantos años de su 
vida a tantos por día. Dada una fecha determinada indicar a qué día de la semana co­
rresponde. Como se verá más adelante, estos cálculos son los que han debido servir 
de modelo para los que hace nuestro calculista, espectador entonces de las maravillas del 
italiano Pero el modo de resolverlos es totalmente distinto.
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acá? Supongam os, para simplificar la exposición, que se trata  de 

veintinueve años justos y veamos cómo procede.
Días. 365 días, multiplicado por 30 años, menos 365 días = 

10.950 — 365 =  10.585.
Horas. 10.585 multiplicado por 24.

L a multiplicación la realiza de la siguiente m anera :
10.585 y 10.585 son 21.170................................  es a 2
21.170 y  21.170 son 42.340................................  es a  4
42.340 y  42.340 son 84.680................................  es a 8
84.680 por tres es 254.040 horas.

M inutos .— Sabe que un año tiene medio millón de m inutos 
más doscientos cincuenta y seis mil. En consecuencia, multiplica 
de esta m an e ra :

29 x 256 =  742.400
29 x 5 = 145

15.242.400
O tras veces cuenta por días, sabiendo que cada día tiene 1.440 

m inutos y que por cada año bisiesto hay que ag regar 1.440 más.
S eg u n d o s .—Sabe que un año tiene 31.536.000 segundos : 

29 años serán =  30 x 3 L 536.000 — 31.536.000 =  914.544.000; 
o de esta otra m anera :

29 x 31.536.000 =  29 x 30 =  870
29 x 1*5 =  435
29 x 36.000 =  1.044.000

914.544.000
Los puntos fundam entales de estos cálculos son, según puede 

verse, los siguientes :

1. ° Conocer previamente el número de minutos, segundos y 
horas de un año.

2. ° Descomponer los factores que hay que m ultiplicar en can­
tidades especiales. Esta individualización de los números se hace 
con arreglo a ciertas normas.

Es curioso, por ejemplo que 31.536.000 no resulte descompuesto
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en 31 millón y 536 miles sino en 30 millones, millón y medio y 
treinta y seis mil. Aquí, pues, se ve una cualidad fundam ental de 
los virtuosos del cálculo que tenía Rückle y también Gaus, a saber, 
la de individualizar los números (M aennchen).

3.° M ultiplicar sólo sum ando, de un modo parecido a los 
cosacos. Pero la regla no se sigue inflexiblemente, sino que cuan­
do se encuentra una coyuntura de cálculo la utiliza, es decir, 
también aquí individualiza. Así, en el ejemplo citado, vemos que 
duplica varias veces y de un golpe triplica, en lugar de duplicar 
otra vez y agregar un sum ando sencillo, que parece lo más lógico.

Claro que según el número propuesto utiliza uno u otro arti­
ficio para m ultiplicar, apoyándose muchas veces en productos 
que ya conoce, que le sirven de ayuda, y siem pre descomponiendo 
e individualizando los números e incluso em pleando la desig­
nación que da más carácter a esta descomposición e individuali­
zación cuando m ultiplica. Así : *29.000.0í)0 x 5 es igual, dice, a 
catorce y medio.

c) O tros ejem plos de multiplicación.

3 x 13 =  13 x 10 + 1.3 x 3 =  130 + 39 =
1749 x 622 =  622 x 2000 =  1244000

menos 622 x 250 =  155500
menos 622 x 1 =  622

1087878

d) U na de las prim eras habilidades suyas, que todavía mues­
tra con gran complacencia, estriba en contar de tantos en tantos, 
buscando para ello núm eros difíciles como el 17, el *23, el 77. Por 
ejemplo,

77, 154, 231, 308, 385, 462, 539, 616, 693, 770, 847, 924, 1001, 
1078, 1155, 1232...

(Prom edio de segundo para cada número).
El «secreto» del cálculo estriba aquí en agregar 100 al número 

anterior y del resultado restar 23.

9
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Repetidas veces le lian propuesto problem as que él ha resuelto 

m entalm ente con gran rapidez. H e aquí algunos ejem plos :
e) Se pondrían 100 piedras a un paso de distancia una de 

o tra . Un sujeto tenía que, dando los pasos marcados, recoger una 
a  una las 100, volviendo al punto de partida por cada una que 
recogiera. El enfermo, en cambio, se com prom etía a ir y volver 
antes de A lboraya a M eliana a pie (unos cuatro kilómetros).

Ganó el enfermo, porque calculó que el otro tenía que dar 
10100 pasos, y aunque éstos eran menos que los que él se vería 
obligado a dar, podría en cambio realizarlo con m ayor rapidez.

f )  T res puestos de melones con 90, 170 y 130 melones. Los 
vendieron al mismo precio y de cada puesto sacaron el mismo 
dinero. No se especifica las veces en que los vendieron (1).

R esultado :
El prim er puesto, a una peseta por 7 melones, valdría 1*2 pe­

setas y sobraban 6 melones.
Del segundo. A igual precio, serían 24 pesetas y sobraban

2 melones.
Del tercero. A igual precio, valdría 18 pesetas y sobraban 

4 melones.
Pasó la tem porada de los «melones, y «unos señores de Valencia 

fueron al pueblo y quisieron comer melón». Los com praron a
3 pesetas cada melón.

Así l.°—6 x 3 =  18 ; + 12 de antes =  30 pesetas.
2. °—2 x 3 =  6 ; + 24 de an tes =  30 id.
3. °—4 x 3 =  12 ; + 18 de antes =  30 id.

Todos los puestos, pues, valían lo mismo.
g )  D isponer los nueve prim eros números de modo que su­

m ando a lo largo, a lo ancho y diagonal mente den el mismo 
resultado.

(1) Reproducimos en éste, a guisa de ejemplo, la manera cómo él mentalmente plantea 
la solución y se forja sus circunstancias, incluso con sus ingenuidades, «unos señores de 
Valencia...»

10
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Solución :

8 3 4.
1 5  9.
6 7 2.

h )  Fueron a verle al Manicomio cinco hijas, su madre y un 
sacerdote. Le daban un duro si resolvía el problema siguiente : 
La h ija m ayor (iene una cantidad y su madre le da lo mismo ; 
del conjunto gasta  12 pesetas en seis misas. Lo que sobra se lo 
da a la segunda ; su madre le da otro tanto y vuelve a gastar 12 pe­
setas en seis misas, y así hasta la quinta, que se gasta las doce 

pesetas y se queda sin nada. ¿C uánto  dinero tenía la m ayor?
«Once pesetas y media y un cuartillo.»

i) Igual que el citado antes en el caso de Lotte, pero envuelto 
en la siguiente anécdota: U n contrato de com pra de un caballo, 
contando con que por el prim er clavo de una herradura había de 
pagarse un céntimo, dos por el segundo, cuatro por el tercero, 
ocho por el cuarto, y así sucesivamente. Se le llamó para resolver 
el cálculo y aconsejó que no se efectuara la com pra porque, sa­
bidas las condiciones económicas del supuesto com prador, no 
podría pagarlo . Para 48 clavos eran necesarios 140.737.488.355.328 

céntimos.
j )  Recientem ente le propusim os és te : una m ujer va al mer­

cado con una cesta de huevos, se le rompen y echa a llorar. Se 
le pregunta cuántos llevaba y dice que no lo sabe, pero que con­
tados de 2 en 2 sobra uno, contados de 3 en 3 sobra uno, y lo 
mismo contados de 4 en 4, de 5 en 5 y de 6 en G ; pero en cambio 
contados de 7 en 7 no sobra ninguno.—R espuesta : 301 (tres 
m inutos). -*'3

Los cálculos se realizan con gran rapidez. S in em bargo, esta 
es mucho menor que hace diez o veinte años, no sólo por ei pro­
ceso de decadencia orgánica que sufre, sino por la falta de ejer­
cicio. Cuando efectúa un cálculo, con las manos cuenta los grupos 
de cálculos parciales que forman sum andos de la sum a total,

n
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acom pañándolos de un gesto muy expresivo, como si capturase 
el sum ando al cogerse del dedo. Los cálculos se realizan m ental­
mente, pero repite en voz baja todas las sum as y restas de las 
operaciones, al mismo tiempo que abstraído de lo que le rodea 
está como si viese las cifras. Incluso a veces repite, varias veces 

antes de com enzar, las cifras que se le dan de base de cálculo 
como si pretendiera grabarlas en su im aginación.

Ya hemos dicho que clínicamente puede establecerse un 
diagnóstico de debilidad mental. La determinación de la edad 
mental por el método de Tem ían da por resultado una edad de 

nueve años y diez meses. Dividiendo por 10 obtenemos un co­
ciente de 0 ’61, lo cual confirma el anterior diagnóstico, ya que 
los cocientes com prendidos entre O’oO y ()’7() son los correspon­
dientes a los débiles mentales. P in tner (citado por Lafora) dice 
que la edad cronológica fija del adulto  son 14 años, en cuyo caso 
el cociente sería 0’70, es decir todavía estaría en el límite. Pero 

de todos modos este cociente debe considerarse increm entado 
precisam ente por sus habilidades calculadoras.

En efecto; resuelve todas las pruebas del VI II año, pero se 
nota que la cuarta (encontrar sem ejanzas entre las cosas) la 
resuelve con dificultad. En el IX año fracasa en la prueba que 
consiste en colocar tres palabras en una frase. No se le pueden 
hacer com prender las instrucciones y cuando ya la prueba se da 
como negativa, se le da un ejemplo y a pesar de ello, no resuelve 
las siguientes partes de la prueba. Los positivos de este año son 
decir la fecha (día de la semana, del mes y del año) cambio de 
monedas y repetir cuatro cifras a la inversa, todas correspondien­
tes a  su habilidad.

En el año X fracasa en todas, a excepción de la que consiste 
en decir 60 palabras en tres minutos, que la salva con exceso. En 
la prueba del diccionario conoce 28 palabras. En el año X II fra­
casa en todas, a excepción de la que consiste en repetir series de 

núm eros (5 cifras en sentido inverso). En el año X IV  fracasa en

Ayuntamiento de Madrid



ANALISIS PSICOLOGICO DE UN DEBIL MENTAL CALCULISTA

todas, a excepción de la quinta. En el año X V I fracasa en todas, 
incluso en la de las cajas cerradas y en la repetición de seis cifras 
a la inversa.

III

¿C óm o se engendró en el calculador de nuestra historia esa 
habilidad? Que hay un factor congénito no cabe duda, aunque 

no encontrem os rastro hereditario de él ; sin deducir consecuencia 
alguna, apuntam os el hecho de la longevidad y fecundidad en su 
familia. Pero no debemos im aginarnos ese factor sim plem ente 
como un área cerebral hipertrofiada y al margen del resto de las 
características constitucionales del individuo. Xos interesa, pues, 
además del reconocimiento de aquella disposición, que luego an a­
lizaremos en qué consiste, el averiguar cuales son los factores 
que la movilizan.

El calculista cuenta cpie ya desde pequeño «tenía la m anía 
de contarlo todo». Contaba los pasos que daba, los dividía en 

pares e impares, el núm ero de céntimos que valdrían los cerdos 
de los am igos de su padre vendidos a determ inado precio, las 
porciones que se harían de ellos contando de 17 en 17 cén­
timos, etc. U na vez fué contando los paSos que daba un caballo 
del carro en donde él— niño aún—iba con uno de sus parientes 
mayores. Contó que desde A lboraya a Segorbe había dado 
9.200.108 pasos. Así podríam os repetir los ejemplos. E sa obsesión 
de contar le dura todavía ; hace pocos días rogó al enfermero 
que le pusiera un poco más de comida en su plato ; a los pocos 
momentos le dice «me he comido 472 garbanzos».
, Esta su obsesión por contar, tiene.a mi juicio una raíz instin- 
tiva que quisas haya que buscarla en la obsesión de repetición 
(W iederholungszw ang). Este im pulso sería lo prim ario, lo radi­
cal y encontraría su cauce en los números seguram ente por la 
coexistencia de otro factor, la memoria mecánica específica, de 
la que luego hablarem os. Tan es así, que en los comienzos,
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cuando no había aprendido más que los veinte prim eros nú­
meros, repetía así... diecinueve, veinte, veintiuno, veintidós..., 
veintinueve, veintidies, veintionce, veintidoce... veinliveinti-uno, 
veinti-veintidós, e tc ...

Contaba así porque le distraía ; era un niño quieto y ensi­

m ismado. No hay que pensar en que su entrenam iento en contar 
se debiera a su deseo de llamar la atención. Tal ansia sobreviene 

luego, a los 14 años, cuando casualm ente descubren en él esas 
cualidades y valorándolas excesivamente buscan un maestro que 
le dé clase especial, con lo cual no consiguen nada. El contar 
«le servía de distracción», «era como un juego» como dice el 
mismo enferm o. Y  esto comenzó siendo su habilidad ante todo 
y  sobre iodo: un  juego, al que se entrega aún en la edad adulta, 
si bien entonces se le agregan otros motivos de tipo dis­
tinto y circunstancial.

Bien conocido es el papel de la obsesión de repetición en los 

juegos. A Freud se debe la observación curiosa de ella en el 
juego de los infantes y toda una construcción especulativa de 
altos vuelos (1). La obsesión de repetición no es para el psico­
análisis algo limitado al hombre, sino que lo am plía más y le 
concede un valor cósmico y universal ; pero aparte  de este su­

puesto trascendente, es indudable la existencia de la misma como 
radical de la capa instintiva en el sér hum ano. Buytendijk, en 
sus interesantes estudios sobre el juego, la conoce como singular 
codeterm inante del acto vital norm al. Además, la satisfacción que 
al calculista, a solas consigo mismo, le produce el contar es como 
el «gaspillage» de energía de que habla Pierre Janet en su inter­
pretación de los juegos. El juego no es sólo un entrenam iento 
con finalidad como pretende Gross, sino un entrenam iento por

(1) En nuestras lecciones sobre «Agonía del psicoanálisis», de próxima publicación, 
nos ocupamos de este asunto. Allí tratamos de desmembrar lo que el psicoanálisis asigna 
exclusivamente a la obsesión de repetición, en otros grupos fundamentales en la dinámica 
humana, entre los cuales destaca la tendencia al ritmo.

14
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necesidad biológica. Una cualidad A, vacente en la estructura 
cerebral de un individuo, permanecería sin dar frutos sino hubiese 
un impulso B que la pusiera en marcha.

Toda capacidad de cálculo está movilizada en nuestro enfermo 
por su obsesión de contar. Por eso aquélla es limitada y en esen­

cia, 110 se traía de operaciones de cálculo (en  su fase infantil)  
sino simplemente de contar. Contando es como él descubre las 

reglas o ((trucos» para sus cálculos. En una ocasión nos cuenta : 
«A mí, siendo pequeño, me llamaba la atención que 10 y 10 fue­
sen '20 y en cambio 10 veces 10 fuesen 100 ; yo creía que debían 
ser iguales. Luego dije, vamos a probar :

JO + 10 =  20, pero 10 x 10 = 100
9 + 11 =  20, » 9 x 11 =  99 (=  100-1)
8 -I- 12 =  20, » 8 x 12 =  96 ( =  99-0)
7 + 13 =  20, » 7 x 13 = 91 (=  96-5)

y así sucesivamente.
Me di cuenta, pues, de que podría obtener aquellas cifras sin 

más que restar 1, 3, 5, 7, etc., de la anterior».
En sus cálculos, como hemos visto posteriorm ente, utiliza la 

tabla de m ultiplicar, que sabe de memoria v numerosos otros 
productos que le son conocidos. Pero en realidad, el no m ulti­
plicar casi nunca, sino que suma, es decir cuenta ((de tanto en 
tanto» ; por eso su m anera de multiplicar es un poco parecida a 
la de los cosacos. Recuérdese la manera de realizar m entalmente 
el cálculo de los m inutos del año.

Con estas consideraciones queremos referir su capacidad de 
cálculo a modalidades de su personalidad o mejor de la capa 
instintiva de su personalidad, en concepto de factores codeter­
m inantes. Pero esto no quedaría demostrado, si él no nos ofre­
ciera en su conducta de un modo claro estas características.

F rente a la intoxicación alcohólica reacciona de una m anera 
apática ; pero aparte de ello hay otros rasgos tem peram entales y 
caracterológicos sobre los que queremos llamar la atención.

15
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Esencialm ente se trata de una debilidad, de la capa vital, inst in­
tiva, de notable intensidad. Toda su conducta lleva esta carac­
terística. Está muchos años en el Manicomio y allí permanece 
quieto, sin iniciativas, sin interés, acomodado en su rincón. Se 

le ofrece la salida y la rechaza ; no le interesa, caso excepcional, 
ya que todo el m undo sabe con cuanto interés lo dem andan la 
mayoría de los recluidos. Incluso lia sido incapaz de obtener otra 

cosa que beneficios mínimos de sus cálculos. Inaudi le ofreció 

llevárselo consigo y no quiso. Se ha limitado en el Manicomio a 
obtener pequeñas cantidades de dinero de los que querían tener 
una muestra de sus capacidades. Con su instinto sexual acaece 

lo mismo en el curso de su vida.
H abida cuenta de las limitaciones del psicodiagnóstico, vea­

mos que datos nos proporciona el método de Rorschach acerca de 
la estructura psicológica de nuestro calculista.

Duración : 2o m inutos.
I. El cuerpo de una m ujer sin la cabeza D F +  M V. Dos hombres 

uno a  cada lado (lo repite dos veces más) D F  -(- Md (1).
II. Dos cabezas de anim al con las orejas, el hocico largo, las patas 

D F  + T. U na virgen en medio (d. gris central superior) I) <1 F - O.
III .  Dos hom bres como si estuvieran desnudos, con los pies hinchados, 

delgados del todo G F + M .  Un anim alito en cada parte (D. rojo lateral)... 
D F  +  T  V. Más pronto parecen ahora m ujeres al invertir la lám ina (D. rojo 
lat. invertido). Las m ujeres están con los ojos cerrados. D F - M. Dos ani­
males (lám ina invertida I) d «gris d. en el c»). D d F  +  T.

IV. Un cadáver (2), con los ojos, los brazos, los cuernos. No digo que es 
elefante porque éstos tienen los colmillos al contrario. G F  - O (invierte). 
Un santo, un capellán a  los pies de él, con el gorro aquí (d. central superior 
estando la lám ina invertida). D F -f O. Dos cabezas de anim ales delgados 
en sus extremos (parte negras, alas). D F -p T.

V. U na clase de anim al como el cuerpo jabalí que lleva cuernos con 
alas grandes. G F +  T . E stas (por las alas) como si fueran dos caras 
de hombre uno a cada parte  y aqu: la nariz. D F -f M.

V I. (Invierte). Como si fuera un pino, arriba las hojas. G F  +  Obj -j- 
(Ahora lám ina en posición normal). La cabeza de dos anim ales con los pies 
abajo y el hociquito arriba. (D. trozo superior). D F -p T  y abajo dos

(1) Cuando el enfermo dice hombres, quiere decir casi siempre caras de hombres.
(2) Llamo la atención sobre lo mismo. Cadáveres' quiere decir caras de cadáveres;
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troncos de árbol (I). trozo inferior). D F  +  Obj. Dos angelitos (D. extremo 
superior). D d F 4- O.

VII .  Dos hombres con sombrero alto de copa, (i F + O M. Un hombre 
pintado en el centro como si fuese un santo, pero m ás bien es un hombre 
(D. unión de los tercios inferiores «vulva»). D F — M.

VII I .  Dos elefantes en medio y dos toros a los lados. G F + T . Dos 
hombres (1) uno a  cada lado (zona am arilla). D F — M.

IX. Dos hombres uno a cada lado en medio (verde). I) F — M. Dos 
hombres más (2) con o tras figuras. D F — M. Dos niños tocándose por los 
pies uno enfrente de otro (simetría) zona inferior. I) I-' +  O.

X. Flores a una parte  y o tra  y dos anim alitos pequeños uno en cada 
parte (sepia), (i F b F  + T . Arriba dos hombres con rabo (sepia. I) F + M. 
(Las flores son las azules). Las m anchas verdes (inf.) son cabeza de ganso. 
D F  +  T.

RESUMEN (.'I)

Tipo de comprensión : 8 G : 1(5 I) : •’? 1) d
Respuestas de form a : 85 por 100 (F + )
Tipo de vivencia : F b F =  I ; I? =  o ; (1 : 0)

Nunca nos hemos sentido inclinados a basar toda una in ter­
pretación psicológica y caracterológica sobre el Rorschach, pero 
sí queremos señalar algunas particularidades interesantes. Fun­
dam ental es a nuestro juicio la actitud y el com portamiento ante 
la prueba, sobre la cual ha llamado M. Bleuler la atención ; el 
enfermo analiza y como enum era lo que ve. Incluso cuando inter­
preta dice «lo de aquí arriba es nada» como siguiendo su impulso 
enum erativo. El porcentaje de respuestas de form a relativamente 
bueno para un débil m ental, nos haría pensar en una gran y 
bien estructurada capacidad de asociación, pero debemos lim itar 
esta capacidad sólo a  los de una cierta habilidad form al. Como 
dice el propio Rorschach el porcentaje de F sólo es indicador 
de (da agudeza de ciertos procesos asociativos y de la duración de 
la atención y capacidad de concentración». Sólo son como un 
elemento que ayuda al proceso intelectivo. Pero lo más intere­

sante es el tipo de vivencia, que corresponde al coartativo (próximo

(1) Caras de hombre.
(2) Caras de hombre.
(3) Consignamos sólo los datos fundamentales sobre los que se basa nuestro comentario,
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al coartado que es O : O) sobre cuya significación no debemos 
extendernos ahora. Sólo nos interesa llamar la atención acerca de 

que Rorschach incluye a los pedantes en este tipo, pero adem ás 
señala sus relaciones evidentes con los neurósicos obsesivos, cuan­
do dice «el pedante con O B : O F  b es el neurósico obsesivo 

completamente coartado y el neurósico obsesivo es el pedante, 
cuyos factores intro y extraversivos son lo suficientemente enér­
gicos para poder ofrecer resistencia a la coartación completa». 
En definitiva nos hallam os ante la combinación de dos factores 
qiie ya habíam os puesto de manifiesto por la observación clínica 

continuada del sujeto : una cierta debilidad de su CQ,pa vital y 
simultáneamente, tendencia al predominio de lo formal, de la obse­
sión misma.  En nuestro caso es como si se tratara, para expresarlo 
con claridad, aunque no sea dem asiado exacto, de un obsesivo 

en potencia que ciertos factores negativos no ha perm itido des­
arrollar, quizás constituidos por los determ inantes de su propia 
debilidad mental y  al que por otra parte ciertos factores positivos 
(memoria mecánica para los números) han servido para canalizar 
su tendencia.

IV

La cuestión que ha interesado más a los que se han ocupado 
de los virtuosos del cálculo o del calendario, ha sido la del me­
canismo psicológico m ediante el cual se realizaban las operacio­
nes. E ste problem a es todavía más interesante en aquellos casos, 
en los que como el nuestro, van acom pañados de una debilidad 
mental ; para m uchos de ellos sirve la explicación que da Lafora 
para el suyo y que an tes hemos transcrito. No hay verdadero 
cálculo, sino sim plem ente fenómenos de memoria mecánica.

La existencia de una notable memoria mecánica, en nuestro 
enfermo, la dem uestran diversas pruebas de las que suele hacer, 
p. ej. la de que le digan 14 ó 15 núm eros de dos cifras y  repetir 
inm ediatam ente él la serie de los cuadrados. Es curiosa la actitud

18 —
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del enfermo cuando se le propone un cálculo más difícil que los 
corrientes. Repite dos o tres veces cada cifra m irando vagam ente 
como si quisiera rem achar la representación ; es el tiempo que 
emplea en la «individualización», es decir, en la fragm entación 

del cálculo a que antes aludim os. En cambio en los cálculos 
interm edios hasta llegar a! resultado, procede con extraordinaria 
rapidez. No hemos podido averiguar si hay en este sujeto una 
disposición eidética, por carecer del material adecuado. La enfer­
ma de Lafora dió «un resultado m uy pobre» en este sentido.

Pero aparte de esta memoria mecánica que existe en todos los 
calculistas oligofrénicos o no, queda este segundo problema : ¿ hay 
pensamientos, es decir, actos inteligentes, en los cálculos del 
m ism o? Desde luego que hay virtuosos del cálculo en los cuales 
no se encuentra rastro de pensam iento productivo, como en el 
citado caso de Lafora. En nuestro enfermo en todos los cálculos 
que hacía hasta bien entrado en la edad adulta, apenas si lo 
había ; luego aprendió ciertas reglas, la misma tabla de m ulti­
plicar, pero sus operaciones siguen consistiendo generalm ente en 

sum as. En cambio, más tarde, resuelve ciertos problem as de los 
que liemos transcrito algunos ejemplos, en cuya resolución hay 
indudablem ente un cierto grado, si bien rudim entario, de pensa­
miento productivo.

V

Antes de pasar adelante, es necesario sentar bien claram ente la 
afirmación de que unas mayores habilidades para el cálculo no 
suponen talento para las matemáticas. Ivatz dice «hay m atem á­
ticos científicos notables, que no brillan en las operaciones mecá­
nicas de cálculo». Claro que algunos calculadores poseen buenas 
dotes matemáticos como el citado R ückle (1), como también hay 
matemáticos que son excelentes calculistas como Gaus el princeps 
mathematicorum.

(1) Véanse ios estudios de Kroh y Müllcr.
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Quizás hayam os de pensar para explicar estas diferencias 
entre los matemáticos, en la constitución de los mismos, que tanta 
influencia tiene, según Bieberbach, en el estilo de la creación 
matem ática. G aus pertenece al tipo de J Jaensch con todos sus 
sentidos y funciones abiertas a la realidad, fundiendo arm ónica­
mente pensam iento e intuición ; en cambio, otros pertenecen al 
tipo S que sólo concede yalor a lo que nace del espíritu, a lo 

que éste ve en la realidad (1).
Pero volvamos a la cuestión planteada acerca de si los cálculos 

de nuestro enfermo son o no actos inteligentes. A nuestro modo 
de ver, los psicólogos se inclinan dem asiado a desplazar este pro­
blema hacia la memoria mecánica ; la resolución de los problemas 
planteados al enfermo, si bien son éstos sencillos, dem uestran la 
utilización, incluso con gran  destreza, de ciertos mecanismos 
característicos del pensam iento productivo. Recordem os por otra 
parte que uno de los puntos fundam entales de las experiencias 
de K óhler para escudriñar las acciones inteligentes de sus monos 
era precisam ente «los rodeos» en los cuales los anim ales no bus­
caban directam ente el fin, sino mediante ciertas ayudas, que 
tienen el mismo valor funcional que las de los calculadores, 
tanto más cuanto que algunas son encontradas por ellos mismos, 
como ocurre en nuestro enfermo (recuerden la regla para hallar 
fácilmente los productos de 1 0 x 1 , 9 x 1 1 , 8 x 1 2 , etc.). Pero todo 
ello se realiza de una m anera elemental.

Duncker se ha ocupado recientemente de la psicología del pen­
sam iento productivo. Con gran bagaje experimental procura des­
cubrir en qué consiste la verdadera disposición psicológica para 
las m atem áticas. P lanteado un problema, dos caminos pueden 
seguirse para su solución : uno de arriba abajo, en el cual se pre­
gun ta  ¿p o r qué puede establecerse la afirmación del enunciado?, 
¿q u é  es necesario para ello?, etc., y un segundo de abajo arriba

(1) Para Behr-Pinnow en la familia Bernoulli predomina el tipo esquizoide, llegando 
a diferenciar una disposición para la geometría y otra para la aritmética.
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en el cual se parte de la conclusión, de lo dado, para llegar a la 
afirmación. El prim ero es el camino orgánico que busca deducir 
la función  que contiene el problem a. El segundo el mecánico, el 
que debía tener presente Schopenhauer cuando escribió sus pala­
bras despectivas sobre las matem áticas y los matemáticos. Un 
ejemplo aclarará esta distinción.

En el problema j) propuesto a nuestro enfermo, la vía funcio­
nal de su solución sería la siguiente : en prim er térm ino demos­
tra r que es posible, es decir, que los números propuestos 2, 3, 4, 5 
y 6, son primos de 7. En segundo lugar buscar el mínimo común 

múltiplo de aquellos, que es 60. Como 60 y 7 son primos entre sí, 
es necesario buscar un m últiplo de ellos que sobrepase en la 
unidad al otro o a cualquier múltiplo del otro.

En cambio nuestro enfermo procede de abajo arriba de esta 
suerte : 5 x 6 =  30, pero 30 no es divisible por 4. Pongam os 60 ; 
61 no es divisible por 7 ; 60 y 60 =  120 ; 120 y 120 =  240, 
240 y 60 =  300. E s decir ha descubierto, sin saber su valor fun­
cional, el mínimo común m últiplo y ha ido ascendiendo hasta 
hallar el número propuesto.

Lo mismo ocurre en cualquier otro problema que se le pro­
ponga. No se encuentra el descubrimiento del carácter funcional 
del problema; su pensam iento está demasiado pegado a la figura 
propuesta, como dice W ertheim er del pensam iento de los pueblos 
primitivos, sus cálculos, aparte de su sencillez, son inelásticos, 
rígidos, no plásticos (1).

VI

Sólo a guisa de apéndice queremos consignar algunos datos 
sobre el posible substrato  anatóm ico de las capacidades para el

(1) Es difícil establecer un parangón entre los calculadores débiles mentales y los 
animales calculadores, porque falta un material científico acerca de éstos suficientemente 
libre de supercherías (véase Kafka). De todos, ¡os más notables han sido «der kluge Hans», 
en el cual, según Pfungst no había más que ciertos fenómenos de amaestramiento y el 
famoso caballo Muhammed que resolvía raíces cuadradas, si bien después de dar muchos 
resultados erróneos.
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cálculo. K . v. Santha ha publicado un caso de un calculista en 

el cual el examen macroscópico del cerebro por el procedim iento 
de Poller-Econom o dem uestra circunvoluciones norm ales de tipo 
esterogirencefálicas. En los lóbulos parietales inferiores de ambos 
lados existía una hipertrofia anorm al, mayor en el lado derecho 
(jileen el izquierdo. La circunvolución parietal inferior y la supra- 
m arginal están bien desarrolladas, así como la superficie media 
del precüneo. A veriguado el cociente del Reichardt resulta infe­
rior al normal (era de 6’09 y el normal alcanza a 7).

El examen citoarquitectónico dem uestra en a lgunas regiones, 
tales como la circunvolución angular, una densidad celular mayor 
de la capa g ranu lar interna de am bos lados ; lo mismo se observa 
en la formación parietal superior hasta el precúneo. M enor, 
pero m ostrando todavía un exceso sobre lo norm al, es la densi­
dad celular de las capas V y VI de las circunvoluciones an g u ­
lares. Estos pluses son tanto más notables cuanto que en algunas 

zonas del cerebro hay defecto.
De ello deduce el citado autor una localización de la capacidad 

para el cálculo en el lóbulo parietal superior y en el precúneo.
En los casos de acalculia investigados anatóm icam ente la 

lesión está en el gy rus angularis. O tros autores como Helm oltz, 
Gylden, Sonja Kowalewska (citados por  Santha) se inclinan pol­

lina localización parietal del talento matemático.
En un caso de H erm ann y Poetzl, un quiste en la zona media 

de la segunda circunvolución occipital y de la parte de la angu lar 
próxim a al lóbulo occipital, produjo acalculia sin agnosia digital 
ni agrafía. En un caso de Lange en que había agnosia digital, 
agrafía y acalculia, estaban lesionadas la circunvolución angular 
y la segunda occipital. O tros casos análogos se podrían extraer de 

la literatura.
Schilder pone en relación la acalculia con el esquem a corpo­

ral ya que sus centros se hallan próxim os y es indudable que, en 
los prim eros estadios de la formación de las nociones de cálculo,
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intervienen de una manera decisiva los esquemas correspondientes 
de los dedos. El sistema decimal está basado sobre la existencia 
de diez dedos ; a este respecto es curioso señalar cómo en nuestro 
calculador intervienen siem pre los dedos representando sum andos 
parciales (que son cogidos enteram ente con la otra mano) inte- 

gradores de la suma total.

R E S U M E N

Se describe un calculista de 56 años existente en el Manicomio 
provincial de Valencia. El motivo de su ingreso fue el alcoho­
lismo. Se trata de un débil mental que si bien posee algunas habi­

lidades de los artistas del calendario, fundam entalm ente su habi­
lidad consiste en ciertos cálculos que son descritos.

Su análisis psicológico dem uestra rasgos en su estructura 

psicológica, tales como una debilidad de su capa vital y una 
tendencia a la repetición. Se enuncia la posibilidad de que esto 
constituya un factor im portante en sus habilidades, ya que éstas 
comenzaron por una tendencia, casi obsesiva, a enum erarlo todo. 

El Rorschach confirma, hasta cierto punto, estas sugerencias.
A parte de ello, hay que contar con su memoria mecánica. 

Existen naturalm ente actos inteligentes en sus procesos de cálculo, 
pero no hay verdadero talento matemático, que consiste en la 
abstracción de «funciones)).

Ello es natural en un individuo cuyo cociente mental, con el 

método de Term an, alcanza 0 ’65.

R E S U M E

L ’auteur cite un cas d ’un fameux calculateur qui réalise 
des calculs m athém atiques par coeur et d ’une grande rapidité, 
tels comme le numéro de secondes que n ’importe quelle per- 
sonne a. Pour savoir cela il ne suffiit que de lui donner la date 
et l’heure de naissance. II résoud des problémes m athém atiques 
avec relative facilité.
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Le calculateur, an d en  alcoolique, est un faible mental. Avec la 
méthode de Term an son quotient intellectuel est de ü’60.

Le malade offre dans sa structure psychologique de certains 
traits dignes de mention qui, peut-étre, servent á expliquer ses 
habiletés en concept de facteurs codéterm inants. 11 existe une 
certaine faiblaisse de la estructure instintive et vítale de la per- 
sonnalité, ainsi qu 'une certaine impulsión á  la répétition. Tous 
ses calculs étaient, des le debut, des sommes, égales a une pro­
longaron  du com pter. II m ultiplie rarem ent.

D ans la résolution des problemes il ne procede pas d ’une fa^on 
fonctionnelle, comme il est d ’usage de le fai re en mathématiques, 
mais mécaniquement, sáns dééouvrir des relations entre les termes.
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